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La su ida de la marea 13 oral viene de atrás. I:1 1~('e 'layo

del ~10 pasado hubo ya una ~lifcstación significativa de

trabajadores en las calles de San Salvaror. ConvocaJos enton­

ces por la Coordinadora de Solidarida e los Tra ajadores,

el Consejo Coordinador de Trabajadores Fstatales y '~icipa­

les y la Federación SDldical de Trabajadores Salvadoreños,

desfilaron por las calles capitalinas appoximadamente unos

15. 000 trabajadores. El 1°de mayo de 1984, convocada enton­

ces por USYGES la movilización concentró a unas 2.000 per­

sonas. Vista desde esta perspectiva,la nanifestación de más

de 50.000 personas en la ¡jarcha por la supervivencia de los

trabajadores del día 21 de febrero supone la consolidación

de un avance, que ha de tenerse muy en cuenta. El gobierno

ha tratado torpemente de rebajar su importancia por la doble

vía de vincularla con el F.'\['¡'l y de rebajar bur6amente la ci­

fra de los participantes en ella. Los medios de comunicación

escritos trataron as su vez de Jismu1arla.

La marOla del 21 de febrero ha de e~~licarse, enp primer

lugar, desde la constitución de la Unidad Nacional dei los

Trabajadores Salvadoreños (UNI'S), que la constiuyen en un

primer monlento sectores laborales de ideología centrista,

que hasta ¡lace poco constituían la base social organizada

del PDC. Tal es el caso de UPD, pero trunbién en alguna me­

dida el caso de COACES y AGIM-f . La platafonna inicial e

este nuevo movimiento es, por un lado reivindicativa contra

las medidas del paquete económico y, en general, contra el
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deterioro de la situación económica del pue~&ex trabajador,

pero es por otro lado política en contra de la guerra y en

favor d 1 diálogo como solució del conflicto salvadoreño.

Por ambos lotivos es entigu ernIDnental.

Pero con la UNTS se da illl fenómeno nuevo. o siendo una ini-

ciativa originaria de sectores simpatizantes con el ~fil , es­

tos sectores la respaldan, especialmente los grupessindicales

agrupados en el Comité prDnerode mayo. Esto no hbb~eEa sido

posible en 1980 donde la contraposición entre sindicatos re-

volucionarios y sindicatos reformistas o economicistas era

violente. La marcha conjunta del 21 de febrero muestra desde

esta perspectiva una madurez cada vez mayor del conjunto del

movDniento laboral. Hay un diálogo y illla política de alian-

zas, fundamentados en los intereses básicos de la clase tra-

baj adora , que han superado posiciones eXLremistas, cuyo ex-

tremismo Dnpedía todo tipo de colaboración.

La marcha misma demostró este crecDniento y esta maduración.

Marchas sDnilares hubieran supuesto en 1980 y anteriormente

illl alarde de actitudes combativas y aun destructivas que po­

nían en guardia a la población y especialmente a los comer­

cios por donde discurrían las manifestaciones. Se pintaban

las paeedes, se quemaban buses y se uesfilaba desafiante­

mente. Hoy se han aaandonado aquellas formas sin que se haya

abandonado el fondo. Por ello las calles aparecían tranqui­

las y los comercios abiertos. El movDniento se ha mostrado

Qenos violento, pero tal vez por eso más firme y más capaz

de continuar eficazmente en su marcha. O
~~
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la seria justo pasar por a1~0 el cambio en la actitud guber­

namental, incluida en ella de la de la Fuerza Armada y la

de los Cuerpos de seguridad. La marcha, no obstante el esta­

do de sitio, no fue hostigada, como 10 era sanguinariamente

en los años 1975-1982. La prudencia gubernamental, a1Úlenta-

da por la trágica experiencia pasada y por la necesidad de

dar una imagen de apertura democrática, ha aceptado el desa­

fio sin reprimirlo de forma violenta. Se entabla así un pul­

so político,1DIXId: que el movimiento sindical debe forzar sin

caer en apresuramientos o en gesticulaciones.

Los once puntos del programa presentado al presidente Duarte,

avalados por CüACES, UPD, crs, Comitéi,ede rr,ayo y AGEH'lA,

vana poner a prueba la capacidad política del presidente y

de su gobierno. Tienen un marcado carácter económico y algu-

nos de ellos implican resoluciones ¡muy a corto plazo. Tienen

también un marcado carácter popular, que no sobrepasa en mu­

cho lo que el PDC ofreció en sus camp~~as electorales. Y tie-

nen un claro sentido político: la guerra distrae los recur-

sos necesarios para el desarrollo económico en favor de la

guerra, la salida de esta situación noes más guerra sino in-

mediato reinicio del diálogo y de la negoaiación, la ingeren­

cia de Estados Uni os debe di~inuir drásticamente porque la

soberanía nacional no se c~pra ni se vende. [1 desafío está

lanza o y el go ierno Jemocristiano está ahora a la defensi­

va. ¿Podrá responder adecuadamente o capitalizará el ~'~N-

FDR los intereses populares?

La suhida de la marea laboral es uno de los signos más espe-~
~

ranzadores en la noche oscura e la guerra sin fin.
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